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SECCION DOCTRINARIA

Perfiles escolares

Ilabiendo sido aceptada por el Superior Gobierno la renuncia 
que, con caràcter de indéclinable, elevd D. Juan M. de Vedia del 
puesto de Inspcclorde Escuelas del Departamento de Montevideo, 
ajitase entre los que se ocupan de las cuestiones de ensenanza, 
que procedimiento se seguirà para la provision de ese cargo. Unos 
creen que el concurso séria el medio mâs justo y adecuado, incli- 
nândose otros â creer que el nombramiento directo daria majores 
resultados. Creernos en efecto que el concurso no séria el medio 
inés acertado, pues si bien escierto que en él podrian nquilatarse 
las condiciones de aptitud, )no son s6lo estas las que debe reunir 
un buen Inspector; presentûndose ademas el grave inconvenien- 
le de que algunas personas de reconocida competencia y de con­
diciones de carécter y de bonorabilidad, no acudirian de ningun 
modo al concurso. Nos parece por lo tanto lo mas acertado el 
nombramiento directo, fijàndose bien la autoridad escolar antes



de proponer el candidate) al Superior Gobierno. en las condicio- 
nes de aptitud, carâcter y honorabilidad que clebe reunir aquél 
para el buen desemperio de un puesto tan delicadoy que tanto 
puede y debe contribuir A la buena ômala marcha de las escuelas.

Gasi nos permitiriamos créer que alguno de los sonores que 
actualmente desempenanese puesto en campana, puUria ventajo- 
samente ocuparlo, por reunir, a nuestro entender, las condicio- 
nes que hemos apuntado lijeramente.

Como estaba anunciado, tuvo lugar el 18 de Julio, aniversario 
de la jura de la Constitucion de la Repüblica, la distribucion de 
las medallas A los alumnos de las escuelas publicas (jue por su 
adelanto se hicieron acreedores A ellas en los ûltimos exAmenes 
anuales. Como ya manifestamos en uno de nuestros numéros an- 
teriores, nuestra opinion fué contraria A la forma en queesa dis­
tribucion se ha verificado, pues bêcha parcial y simultAneamente 
en todas las escuelas dcl Departamento, no ha tenido aquel sello 
y brillantez que tanto distinguiô las solemnes distribuciones do los 
afios 1878 y 1870. Apesar de todo, estâmes seguros que cada maes­
tro habrâ procurado contribuir en su esfera A que esa pequena y 
simpAtica fiesta baya tenido el mayor brillo posible, à fin de que 
sirviese de mayor~eaÜmulo al estudio en los afios venideros y de- 
jara una impresion agradable é imperecedera en el corazon de la 
ninez.

Deseariamos poseer algunos de los discursos pronunciados por 
los senores que compusieron las respectivas mesas, para ténor el 
gusto de insertarlos; pero no babiendo podido obtenerlos, nos ve- 
mos privados con sentimiento de poderlo verificar.

Es ya conocido de todos nuestros lectores que el 5 del prôximo 
Agosto se reunirén en esta Capital todos los Inspectons Departa-i 
mentales, para célébrai* bajo la Prcsidencia del Nacional una sérié 
de conferencias. Segun los términos de la circulai* pasada A di- 
chos senores, elobjeto do estas conferencias, esencialmente prAc- 
ticas, es dilucidar y dar solucion à todas y cada una de las dificul- 
tadesque esos funcionarios bayan encontrado en sus rcspoctivos 
departamentos, sin que esto obste A que tambien se propongan 
todas aquellas majoras de pronto y fâcil planteamiento.

Greemos que estas conferencias, A semejanza de las que se rca- 
lizaron hacedos afios en el Durazno bajo la prcsidencia del inol- 
vidable don José Pedro Varela, son altamente convenientes y do 
proficuos resultados para la causa de la enseùanza. Hay Inspec- 
tores que llevan ya cuatro afios en el desempeno de ese puesto, y 
que por lo tanto pueden llevar A esas Conferencias un gran contin­
gente de expcriencia adquirida con su gran laboriosidad y con- 
traccion, y otros que por el contrario, sin la preporacion esnocial 
que requière ese puesto, necesitan cambial* ideas con sus demas 
colegas, A fin de establecer la debida unidad en la marcha de la 
ensenanza en todos los departamentos.



Como lu- circulai* de que hemos hecho mencion ha sido reparti- 
da con ladebida anticipacion, séria de desear que cada Inspector 
se penetrase bien, antes de venir a las conferencias, de las necesi- 
dodes de la instruccion en su respectivo Departamënta, de las difi- 
culladcs queé su mejoramientose oponen, de los medios de sal- 
varlas, de los medios de mejorar las condiciones del personal 
docente, de los locales de Escuela etc. etc., fijândose especialmenle 
en todolo queatana à las Escuelas Rurales, ünica fuente de pro- 
greso para la campana,yde consiguiente, para el pais lodo.

En el numéro 255 de este periôdico, correspondiente al 15 de 
Mayo del aiïo actual, y en un articulo titulado «Las Conferencias de 
Maestros» indicamos la necesidad de verificar una reforma en la 
organizacion actual de dichas Conferencias, é fin de que todos los 
Inspectorcs, Maestros 6 Ayudantesdel litoral o campaîia, que ne 
pueden asisliré las Conferencias de Montevideo, ytodas las per- 
sonas que tratan materias de instruccion y educacion, 6 que se 
dedican é la enseîianza publica 6 privada, se preocupascn por 
igual de esos asuntos.

Con ese motivo la direccion de EL Maestro propuso à todas 
esas personas dilucidasen un tema, dando para su estudio un pla- 
zo de dosmeses que termina el 31 del actual, y comprometiéndo- 
se â publicar todos los trabajos, va con el nombre de sus autores, 
si asi lo deseaban, 6 ya de una manera anônima, si tenian puéri­
les escrüpulos.

El tema que se propuso, fué el siguiente: «jCual debe ser la 
organizacion pedagôjica de las Escuelas Rurales atendidas por 
un solo maestro 1 £ Es aplieable à ellas el sistema simultàneo 
puroV»

Como se acerca la terminacion del plazo prefijado para la remi- 
sion de los trabajos, suplicamos à todas las personas que se inte- 
resan para las cuestiones de educacion, se dignen honrarnos con 
ellos, é fin de darles ininediatainente publicidad y enunciar el 
tema que debe ser objeto de la segunda confercncia.

En nuestro numéro prôximo empezaremos la publicacion de 
una sérié de articulos sobre la Memoria anual del Inspector Na- 
cional de I. Primaria, pues segun tenemos entendido el reparto 
de esta se verificaré dentro de brèves dias.

Es un trabajo que por su forma y fondo hace bonor âsuautor y 
que lia de llamar la atencion no solo en nuestro pais, sino tambien 
en el exterior de la Republica;, contribuyendo é que no se nos juz- 
gue de un modo tan desfavorable à las cuestienes de enseîianza, 
como en mas de un caso se ha hecho.

Si é este notable trabajo del Inspector Nacional se une el que 
prôximamente daré â luzeii Paris Mr. Hippeau, uno de los hom- 
bres que môs se ban ocupado del estado de la instruccion en todo 
el mundo, y que versarà sobre la enseîianza en general en toda 
la Republica Oriental, creemos que ésta Uegaré é ocupar el lugar 
que le corresponde entre los paises civilizados, y de que con tan 
insigne injusticia ba querido despojârsele.



Estudios sobre la Instruccion Prim aria

LA E S C U E L A  E L E  M E N T A L  D E B E  S E  U UNA

En los periôdicos de educacion se debe tratar très cosas:
1“. La ciencia de educar 6 filosofïa de la educacion;
2°. Artode educar 6 réglas generales de aplicacion;
3°. Cuestiones locales de adininistracion y jurisprudence es- 

colar.
E l Maestro trata esas cuestiones sin ténor para coda una sec- 

cion especial; poro concédé muchisima extension a la primera, 
poca d la tercera y trata por casualidad la segunda, la mds impor­
tante de todas.

Véomo obligado ddeclarar que, como prdctico, nada sé, y si ocu- 
po la atencion de los lectores de E l Maestro con mis obsorvacio- 
nes, es por parecermo la instruccion primaria una seccion de la 
cosa pûblica, digna, como la que mds, de la atencion de los ciuda- 
danos, y por parecermo tambien no levantada todavia al alto pues- 
to que le corresponde sino en ol concepto de unos pocos.

Pudiera agrégat a esto que no abrigo pretensiones, declaracion 
comun y cômoda; pero séria falsa y ademas, nadiela creeria. Pre- 
fiero decir la verdad.

Greo firmementeque, si llegase d obtener la aprobacion de per- 
sonas competentes, si mis observaciones, en cuanto de juiciosas 
puedan tener, llegasen d modificar en benefïcio de la instruccion 
primaria las prâcticas ostablecidas, me sentiria altamente satisfe- 
cho de mi mismo y, d mis solas, no dejaria de felicitarme, como 
tambien sentirô la desagradable impresion producida por el rubor 
de lavergüenza, cuando las personas competentes medigan cara d 
cara, ignorando mi participacion en el asunto: «|Qué bien baria 
éste en dedicar unos cuanlos afios mas d ser alumno dntes de me- 
terse d maestro!»

Por esto, dicho con toda la ingenuidad de un buen hombre, se 
ve bien clara y definida mi posicion. Nohablaré, por consiguien- 
te, màs de mi d mis lectores si alguno hubiere.

Decia que E l Maestro consagra poco espacio al arte do edu- 
car, y esto es extrano; mejor dicho, lamentable.

Es claro como la luzdel medio dia el adelanto de nuestras escue- 
las primariasy el de los establecimientos de segunda enseiianza. 
Los programas se han hinchado, pero mucho; mas, los entendi- 
mientos no han hinchado con los programas.

La capacidad de adquirir conocimientos es hoy tan grande co­
mo ayer; asî, tratdndose de instruccion primaria y tal vez de la 
secundaria, reformai* los programas, no es reformai* la instruc­
cion en absoluto; la reforma de la instruccion estd en otra cosa, 
y esa otra cosa, perseguida hace algun tiempo por los reforniado- 
res, es un fantasma de formas vagas 6 indeterminadas para sus 
mismos perseguidores.



Si no temiera incurrir en falta de modestia en el hablar, diria, 
para dar niés claridad é mi pensamiento, que la reforma real de la 
instruccion primaria, en el tcrreno cientifîco de su aplicacion, esté 
para nuestros reformistas en el periodo de nebulosa irresoluble, 
dado el poder de sus inedios de investigacion.

—jLlama V, é esto dar més claridad al pensamiento? dira algun
lector.

—Si, mi amabilisimo lector; tal es el cariz de nuestra instruccion 
primaria, que para hablar ciaro, a todo el que baya sido pasado por 
ella, no nos queda ningun otro recurso que, à penetrar dentro del 
més diminuto nucleo lilioysacarde sus componentes, atracciones, 
repulsiones, elecciones, tendencias, etc., los términos de compara- 
cion y las imégenes que han de dar vigor â nuestros pensamientos, 
O remontarnos en alas de nuestra fantasia por la sôlida escala de 
las hipotesis de los astrônomos é las regiones desconocidas del in- 
finito, y ballar alli hechos claros y precisos con que me ter por los 
ojôs del aima las verdades nias triviales â quien quiera oirlas 6 
leerlas...

—iPretende V. tratar de ignorante â nuestra sociedad? dira dis- 
gustado el mismo û otro lector.

—jNi porpienso! cuando se escribe como escriboyo, se conoce de 
antemano y se esta seguro de la ilustracion de los lcctores, pues 
sôlo las gentes ilustradas pueden perseguir con su desagrado esas 
manias propias de lostiempos, manias queelbuen sentido rechaza 
cuando las conoce; pero que se presentan con ropage galano y en- 
gaiïan à los més avisados.

—A Y qué pretende Vd?
—Poca cosa, senor mio; primero, pretendo que E l Maestro sea 

môs maestro, dando algunas leccioncillas précticas.
—Si: ya le veo venir. V. quierequeisï Maestro baga lecciones, 

con eso los maestros las ensenan al pié de la letra y viene luego la 
rutina antigua, £no es verdad?

—Si, senor, algo hay de vérdad en su afirmacion y alrededor de 
ella, si Vd. quisiera, jcuéntas cosas podriamos decir!

—*Si? Nocomprendoà Vd.
—Me lo explico. ^Sabe Vd. lo que es«hacer lecciones E l Maes­

tros?
—ACômono? Ilacer lecciones es présentai’ el bosquejo de una 

leccion con preguntas del maestro y respuestas de los ninos, con 
muchos J Ah! imuy bien! iperfectamente! etc., leccion que tiene 
muy en cuentael objeto causa 6 sugeto de ella y poco 6 nada el 
objeto real y verdodero: el desarrollo de la inteligencia del nino.

—No se puede negar, senor mio: bablaVd. cual un consumado 
pedagogo; pero, digame usled: la inteligencia del nino £se des- 
arrolla asi, de una manera regular, uniforme, de todos conocida?

—Su pregunta es algo compleja y me fuerza a contestarla por 
partes. La inteligencia del kiifio, entendiendo por inteligencia la 
suma de sus ideas, signe en su acrecentamiento una marcha re- 
gularmente progresiva, no uniforme. Abora, lespectoé si es de 
todos conocida esta marcha........ tengo mis dudas. Asi de una
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manera vaga, intuitivomonte, si; pero de una manera definida, 
consciente, fundada, no.

—jLa inslruccion de nuestros maestros les coloca en ol casode 
conocer esa marcha?

—De estudiarla, indudablemente si; de conecerla, al empeznr su 
carrera, no es dado asegurarlo. La manera de formarlos no garan­
te al ménos ese conocimiento. _

—En esc caso las lecciones practices qne E l Matffîro publicase, 
debidas a la colaboracion de los profesores inteligentes y conoce- 
dores de esa marcha, serian, por la misma autoridadde sus auto­
res, un elcmcnto de progreso, preferibles cien veces â las lecciones 
incompletas é impropias, productodel desconocimicnto de esalcy 
é que esté sujclo el desarrollo de la inteligencia.

—Si; pero las darian de memoria al pié de la letra, no barian 
trabajar la inteligencia del niiïo'lo suficiente, le darian hecho el 
trabajo que babiade robustecerla, cambiando la aclividaden pcre- 
za y desarrollando la memoria de las palabras à expensas de la 
memoria de las ideas.

—Tal vez tenga Vd. razon; empero, bay otro punto cuyo escla- 
recimiento, considero de capital importancia. Ilemos convenido 
llainar inteligencia la suma de conocimicntos adquiridos. îCômo 
llamaremos é la facultad de adquirir esos conocimientos?

—Entendimiento.
—Convenido. j^Cree Vd. al entendimiento sujeto é las mismas 

leyes que la inteligencia?
—Esta cuestion es superior é mis conocimicntos; pero en el 

campo de la pedagogia, la experiencia ha demostrado de una ma­
nera concluyente la existencia de muchasvariedades de entendi­
miento segun su modo de obrar y su diforente capacidad, segun 
las edadcs.

—Estas conclusiones son del dominio de la pedagogia préctica 
y deben scrlo tambien del de nuestros maestros.

—Va Vd. muy aprisa. En absoluto no; por las leyes y regla- 
mentos cscolàres, las maestras pueden cjcrcer a los quincc anos. 
A esta edad y previa instruccion rogular, puede iniciarse los cs- 
tudios dondo se requière capacidad para bacer abstracciones; ge- 
neralmente, antes, la geometria y las matemélicas en general, con 
su exactitud, babian dadocierto poder é la mente que boy se pide 
a los ciencias naluralcs; pero èstas solo cuando se estudian con 
algun detenimienlo son de verdadera ulilidod cducativa y é esa 
edad y en las condiciones peculiaresde nuestra socicdad, esc estu- 
dio no ha sido hecho.

—Luego, ainigo mio, ha de convenir conmigoen la utilidad de 
las lecciones hec/ias, obcdeciendo à los principios cientificos, cuya 
principal importancia eslara en su perfecta armonia con los en- 
lendimientos que ban de sacar fruto de cllas.

—iY como se duré esas lecciones?
—Siguiendo los principios de la mctôdica racional de que nos 

decimos poscedores.
—Y que de hecho poseemos...



—Luego £cômo terne Vd. las lecciones estudiadas de memoria y 
no comprendidas? Establecidos los métodos racionales de ense- 
iïanza, falta aûn el perfecto çonocimiento de la materia que se ha 
de ensenar y de la capacidad del alumno para asimilarla. La pose- 
sion de estas très cosas es patrimonio de escaso numéro y éstos 
amplîon el campo de su gloria conjuntamente al de sus beneficiosà 
la instruccion, haciendo participes de sus estudios à sus colegas.

—Pero eso, si bien séria de utilidad, no es necesario.
—Pretendo probar lo contrario. El numéro de nuestras librerias 

es escaso; hace unos dias las recorri todas, preguntando cuàles 
cran los textos màs comunmcnte usados en las escuelas primarias 
püblicas y privadas.

—jCuàles indicaron à Vd.?
—;Si Vd.supicra! « Reina la màs compléta anarquia respecto à 

« textos, me dijeron. Nosotros no conocemos ninguno capaz de 
« hacer autoridad para nuestros alumnos de escuela primaria.
« Apénas un naturalista establece una innovacion, ya no le piden 
« à Vd. sino textos con esa reforma. Hasta Ganot, cuyo tratado 
« de fïsica es adoptado para estudios preparatorios, los alumnos 
« de nuestras escuelas elementales establecen distinciones entre 
« los ejcmplares de tal 6 cual edicion, porque da màs ainplitud à la 
« mecànica, 6, como ellos dicen, à las fuerzas........»

—Supongo no tomarà Vd. à mal esa fiebre de saber, signo in- 
equivoco de la mejora efectiva del sisterna de instruccion pri­
maria.

—Si, nmigo mio, si; lo tomo à  mal y quisiera ver corregido ese 
defccto de nuestrn instruccion elemental; justamentesu defecto ca­
pital, de muy dificil remedio à no mcdiar una tardia y potente reac- 
cion de la opinion publica contra él.

— ?,Por qué?
— ;Por qué! ;En qué hace Vd. consistir la instruccion primaria: 

en el conocimiento de los ûltimos adelantos reales 6 hipôtesis 
màs 6 ménos fundadas de las ciencias experimentales y de obser- 
vacion, 6 en el conocimiento de los hechos màs comunes, base im- 
prescindible de losesludios superiores en caso de hacerios 6 ele- 
mentos positivos de saber en caso contrario?

—Conviene que al salir de la escuela conozca el nifio el estado 
actual de la ciencia........

—Sin conocer la ciencia misma, /5no es verdad?
—No pucdo aceptar sus conclusioncs.
—Ni debe hacerlo por ahora, si se refiereVd. à mi pregunta; 

mas, jpodrfa Vd. senalarme de un modo claro y preciso loscono- 
cimientos que constituyen la instruccion elemental? jPodria Vd. 
scnalar en cada ciencia quéconocimienlos deben conslituir la ins­
truccion populnr, cuàl serà la forma légitima de su ensenanza, cua- 
les sus experimentos y cuàl el campo de su observacion? Miéntras 
no senalemos li mites à la escuela elemental, esta no daràsusme- 
jores frutos; y el pu cblo, ]>artidorio decidido de lo maravilloso, 
creerà siempre reales y efectivos esos esfucrzos de una memoria 
ficticia que no por manifestarse con los brillantes caractères del



escenario, vivon mucho tiempo en la conciencia de los inteligen- 
tes, que descubre bien pronto la acumulacion de fuerzas utiles para 
obtener triunfos efimcros y de poco momento...

—La instruccion del puoblono debe' lirnitarse: sera tanto mejor 
cuanto màs amplia sea.

—En la proxima jornada contestaré à Vd. ose punto; osa fra­
se, nsi coino sucna, es halagtiena; poro no sntisface amplia y sa- 
tisfactoriamente a un anàlisis razonado. Vd., amabjUgimo lector, 
parece partidario del adelanto efoctivo; yo lo soy tamoien: diver- 
gimos sdloen la liinitacion del campoy en la manerade recorrcr- 
lo; reconcontreinos nuestras facultades al estudio de esta importan­
te cuestion y no pcrderemos nuestro tiempo.

Z ê t a .

La Imaginacion

P OR B. PÉREZ

Nosé si debe atcihuirse à la imaginacion estética esta atraccion 
que lasfisonomias j(')vcnes, hennosas, como los colores brillantes, 
ejercen sobre la mayor parte de los nifios y la repulsion que otras 
arrugadas, viejas, feas, les producen. Es incontestable que unes 
tienen el privilegiode gustarles màs quo otras, y esto, creo, nbs- 
traccion hocha del carâcter de la fisonomia. Un nino de très ailos y 
medio admitido 6 jugar durante algunas semanas con una docena 
de ninas de cuatro à cinco anos, habia hccho su eleccion, y h lo 
que nos ha parecido, segun la màsôménos gracia de la fisonomia. 
Ténia una afeccion muy vivapor dosé 1res ninas màs bonitas que 
las demas; las tomaba en sus brnzos, las estrechaba fuerlemente, 
las acariciaba, les decia cosas agradables y hasta galantes. Por 
el contrario, mostraba despreciopor las otras, las disgustaba, les 
rezongaba, las insultaba y las golpcaba. Suhermano vino a pasar 
un tiempo tambien con su abuela, seuora muy buena, do fisonomia 
agradable;el chiquitin ténia trece meses; sin embargo, desde que 
viô à esta amableanciana vestida de negro, retrocediô con unaes- 
pecie de temor 6 desprecio. A la manana siguiente, habiéndolo 
querido tomar sobre sus rodillas, huy<3 deellay se puso a marchai- 
a gatas, para venir hacia mi, que me parecia à su padre y tuve la 
suerte de agradarle à primera vista. Eueron necesarios cinco o 
seis dias para habituarle con su abuela, à quién conoce ahora y 
ama por sus caricias y bondades y ô quien pido à menudo la ma- 
no para marchar.

La apariencia del sentimicnto estético se desarrollo muy pre- 
cozmente en este nino relalivamente à la müsica. Si oyc tocar el



piano, ejecuta estremecimientos ritmicos âun estando â pecho. 
Acompaila la voz do su madré que canta, tratô de emitar â su pa- 
dre, que silbaba, pero inutilmente. Si oye, aunque sea de muy 
léjos, la corneta de un regimiento que pasa, exige de la criada que 
le lleve en esa direccion. Una de sus primas, que tiene très anos 
y medio, adolece de la pasion, hasla cierto punto estética, del to- 
cado. Aplica cintas y traposàtodo. «Ile visto â la senora de” ' 
on el paseo, con un sombrero verde»—«Manana iré â misa, me 
pondre un vestido blanco», etc.

La imaginacion inventiva de los ninos tiene por alimento favo- 
rito las ficciones quese lescuenta, y que toman al pié de la letra, 
durante mucho tiempo y por muy desmedidas que sean las hi- 
pérboles que las expresan. Lo maravilloso es para ellos seiïal de 
verdad, porque la realidad lesinleresa en el mas alto grado. A la 
edad de veinte meses no es avido de cuentos y fabulas que no 
comprende. pero es apasionado por el relato de sus propias im- 
presiones. Cada vez que la madré de una nina de esta edad, salia 
con ella despues de la comida y éntesdel sueiïo, le contaba al pa- 
dre en un relato simple y pintoresco, cuanto la nina y la madré 
habian hecho y visto. «Ileinos ido bajo los érboles de Luxem- 
burgo; el perro estaba con nosotros; corria alrededor del coche 
de la nina; venia de vez en cuando â lamer la mano de la nina; 
pero el perro es malo, mordiô la papita de la nina; mamà le grito 
al perro y le tiré la sombrilla azul, lo que hizo reir a Maria, que 
empezaba ù. llorar. Despues, la nina se divertio mucho cerca do 
un banco; vino otro nifio llamado José, un poco mayor que la 
chiquita, pero muy lindo y que la quiere mucho. Le déjà tomar su 
pelota, no hizo dailo a la inuneca, saltù con Maria, pero se acerco 
al céspcd y queriendo saltaral otro lado, se cayô y se hizo un chi- 
chon en la Trente; entônces llorô mucho y la nina tambien, porque él 
so habia lastimado. Despues anduvimos mucho, mucho, hasla un 
banco del fondo, con la senora X., que quiere mucho â bébé; y la 
senora X. dijoâ la nina: «^cuàndo me vas à visitar? hay hermosos 
albaricoques para ti en mi jardin y los pâjaros de la pajarera son 
muy lindos, m uyalegresy preguntan siempre donde esta la pe- 
quenaMaria, haciendo: eut, eut, eut, eut, etc. etc.»

Durante este relato, â rnenudo interrumpido por los besosy ca- 
ricias de la madré 6 carcajadas de risa y reflexiones del padre, la 
nina, toda oidos y ojos, pasaba por lodas las impresiones relativas 
â la naturaleza de los sucesas contados, acompanando con una es- 
pecie demimica de brazos, piernas y cabeza, cierto numéro de de- 
talles, imitando algunas veces los movimientos y gestos expresivos 
de su madré, como si fuese ella misma quien contase y sobre todo no 
dejando de imitar algunos de los gritos de los animales de que se 
hablaba. Considerabase como â médias en la narracion, mejor di- 
cho, en la creacion de là historia dramética de que el padre parecia 
tan enenntado. El hâbito de <îstos relatos verdaderos, familiarizô 
l)ien pronto 6 Maria con las ficciones que su madré inventaba para 
ella, apropiândolasporgradosal desarrollocrecientede su intoligen- 
cia. A la edad de dos anos no podia pasar sin esas historiés mara-



villosas; muchas vecos por (lia decia A su madré con cierto aire pi- 
caresco: «mam/i, toà (lnsloria) A la niiia; marna, toa A lanina.» 

Esos drainas, osas comedias, por los cuales el niùose muestra

Desde los tiompos fabulosos hasta los (lias mAs espléndidos de 
la civilizacion greco-romana, las ciencias fundadas en la obser- 
vacion positiva do los hechos, parece que permanecen estacionarias. 
En toda la anligüedad, Aristôteles solo, estudiando la naturaleza, 
se dedica A penetrar sus misterios; solo y el primero entre todos, 
describe con exactitud las costumbres de los animales y los clasi- 
fica segun las réglas de una especie de fisiologia comparada. La 
ciencia A que él da vida, presagiando la mayor parte de los gran­
des descubrimientos del porvenir, estA como ahogada por las fA- 
bulas. Eliano. Ctesio, el mismo Plinio, admiten sm examen y sin 
critica los hechos mas extraordinarios; nadie se tomaba entônces 
el trabajo de investigar. Aun los séres mAs conocidos y mAs fa­
ciles de observai'se convierten en argumento de las mAs extradas 
leyendas. La ignorancia y la supersticion popular dosfiguran el 
mundo, y como el error mismo tiene su lôgica, el defecto do toda 
nocion positiva bace que por todas partes los suenos sustituyan A 
la realidad y se caiga de maravilla en maravilla.

Parece que el hombre, rey de la creacion, hubiese renunciado a 
su antiguo dominio, humillando la razon ante el instinto olvidado 
de su propia aima y despoiAndose desus facultades, do sus senti- 
mientos, de sus pasiones. Se rebaja, elevando los animales A su 
nivel y Aun haciéndose sobrepasor; despues, cuando ha transfor- 
mado los séres reales, inventa un ciimulo de séres fantâsticos, cu- 
ya incontestable existencia ni siouiera j)uede ser discutible. Fi- 
nalmente, el politeismo, consagrado toda close do fantasn.agorias, 
viene A su yez a dar A los animales el espiritu profético, el don de 
las revelaciones misteriosas, y como ùltima locura, llega A con- 
vertirlos en otros tantos dioses. Es oportuno primerainente ver

apasionado, las toma va A lo scrio A la cdad de très anos.

(Contlnuîir.'i)

Los animales del mundo antiguo

POR CARLOS LOUANDRF.



dp cruê modo las ereencias populares, la poesia y la misma filosofia, 
los hayan, por decir asi, humanizado.

Segun una tradicion nacida del dogma do la metempsicosis y 
divulgada en Grecia por Pitégoras y por Timeo, los animales no 
son olra cosa que hombres transformados, que en sus metamôr- 
fosis conservan los recuerdos de su primer estado. Algunos filô- 
sofos dan â éstos las très aimas: el aima rasonable, el almasen- 
sitioa y el aima vegetatioa, que corresponden a lo que mâs tarde 
deberà llamarse: la vida intelectual la vida orgânica y la vida 
animal. Plutarco escribiô un libro para probar que los animales 
son rasonables. Como las misteriosas revelaciones del instinto 
son â menudo mâs seguras que las operaciones de nuestra inteli- 
gencia, los poetas y con ellos los filôsofos, los tienen en el con- 
cepto de nuestros primeros maestros en las artes y en la indus­
trie. Nosotros hemos aprendido de la arana â tejer la tela, de la 
golondrina à construir, del ruisenor â cantar. Una cigarra inteli- 
gentc en las divinas leyes de la armonia, obtiene el premio de la 
musica en los juegos paganos. Los caballos de los sibaritas eran 
excelentes on las artes del placer. Sus amos los habian amaestra 
do en el baile y un dia, miéntras en unabatalla estaban para pre- 
cipitarse sobre los crotoneses, éstos, para inutilizarlos en la lucha, 
se pusieron â tocar la fiauta; entônces aquellos caballos bailari- 
nes, en vez de eontinuarsu carrera, se levantaron sobre sus patas 
(raseras y arrojaron de sus sillas â todos los eaballeros sibaritas, 
haciéndoles perderla batalla.

Con la mâs buena fe de este mundo los eseritores de la antigüe- 
dad mencionan una infinidad de hechos de esta naturaleza sinja- 
mâsocuparse de averiguar su autenticidad. Por lo demas, esto no 
debia causar maravilla, puesto que filôsofos cuyos nombres eran 
siinbolos de sabiduria, pretendian ver hombres en los cuadrùpedos, 
en los pâjarosy hasta en los humildes insectos. Desde el momen- 
to que la creencia universal asimilaba las bestias al hombre, lo 
misrno en la razon que en las obras de la inteligencia, se podia sin 
inconvenientc prestarles tambien el lenguaje humano, porque 
cuando se piensa, naturalmente sehabla; y es probable que los for- 
jadores de fabulas, haciendo conversar entre si à los animales, no 
hayan hecho otra cosa que poner en escena las tradiciones que en 
aquellos tiempos se creian como verdaderas.

Es naturel que el zorro de Esopo discuta con la cigüena y que 
el topo ciudadanode lloracio esté tilosofando conel topocampesino, 
desde que la historia misma cuenta prodigios semejantes. En efec- 
to, el dia en que Tarquinofué arrojado del trono, un perro se ale- 
graba por lascalles de Homa, diciéndoloen alta voz, de la caida de 
aquel rey. En el instante del asesinato de Domiciano, unacorneja 
optimista dijo en alta vez enel Campidoglio: «A maravilla, fuéper- 
fectamente hecho.» Cuando Homa, oprimida por Oton y amenaza- 
da por Vitelio, viô con tei¥or que la estalua de la Victoria habia 
dejado caer de sus manos las riendas de oro de su carro, los bue- 
yes de la Etruria fueron oidos razonar entre ellos sobre las des­
gracias del lmperio. Finalmente, durante el consulado do Lepido



y de Catulo, un gallo,cuyo duefio, llnmmlo Gallerio, cra del territo- 
riode Arminio, bablô, y IMinio, que cuenta este hecho, dico que es 
tanto mas exfraordinario, cuantoque no sc conoce en la historia 
otro ejemplo de un gnllo que haya nablado. Porun extraordinario 
privilegio del instinto, los animales aprenden à liablar facilmcnte 
y sin faliga el lenguaje humano, miéntras que los hombres solo 
consiguen comprender y hoblar el de los animales por un favor es- 
peciol de los dioses. En toda la antigüedad, TiresialJHElena, Ca- 
sandra, Apolonio deTianes y Melampo poseyeron solos esta ma* 
ravillosa ciencia. Apolonio la habia obtemdo comiendo el corazon 
de un dragon de las Indias, y las serpientes habian dado las prime­
ras lecciones à Melampo. Un dia que sus osclavos encontraron en 
el hueco de una vieja oncina une nidada do reptiles, mataron al 
padre y la madré y llevaron los pequenos à su amo, quien los crio 
con muchasolicitud. Llegadas à la edad delà razon laspequenas 
serpientes se mostraron muy reconocidas hacia el hombre (|ue las 
habia tratado ton bien, y un dia que éste dormia profundamente,se 
acercoron (\ sus orejas, las lamierop levemente con la lengua, y 
por este medio le volvieren tan perfecto el sentido de la audicion, 
ademas de iniciarlo en los secretos de la lengua universal, que 
cuando Melampo se desperto, se quedô asombrado viendoquooia 
lo que se decia en el consejo de los dioses y que comprendia el 
lenguaje de todas las criaturas.

(Continuarâ).

Cartas à un nino sobre la economla polltica

III

Mas de una vez y mas de dos habras oido decir que la ocio- 
sidad es madré de todos los vicios. Esta proposicion tan sabida 
puede completarse anadiendo que el trabajo es el padre do todas 
las virtudes. ‘ , ■ (

Dirigirse h la virtud rnedianteel trabajo me parece, por lotan- 
to, que es empresa harto noble, y estudiar el medio de que el tra­
bajo sea productivo, asi en el érden matériel como en el moral, 
es, como va sabes, la tendencia de la economla politica.

Si el trabajo nos engrandece y moraliza, la ciencia, que marco 
réglas al trabajo universal, debe tener una gron relucion con la 
moral y éun con la ciencia que investira la verdod, llomado 
filosofla.

Por eso la economia politica no puede considerarse seporada 
de las ciencias morales, pues si en sus medios es pequena, es 
grande y noble en sus fines.



Todo esto que tu juvenil inteligencia empieza hoy â conocer, 
tendrâ indudablemente para ti la misma propiedad que para el 
borracho un vaso de vino: despertarte mâs la sed. No te asuste, 
sin embargo, pues aqui estoy yo para tasarte la bebida.

Por el pronto no hay peligro en que sigas bebiendo.
La moral tiene por principal objeto tender a la perfeccion del 

hombre mediante ciertas prescripciones. «t Podria ser perfecto, en 
lo posible, el hombre, desconociendo el trabajo ? }y Quién le pro- 
porcionaria el bienestar material ? Quién cuidaria de que su des-
arrollo intelectual se encaminase al bien 1 Pues si la moral trata

#

de perfeccionar al hombre y la economia le facilita los mediosde 
verificarlo, no sélo ambas ciencias guardan la mâs estrecha rela- 
cion, sino que llegan â confundirse en una sola.

La economia politica, al analizar lo que pueden los esfuerzos del 
hombre, dernuestra necesariamente la omnipotencia de Dios y 
contribuye, por decirlo asi, al pensamiento del Creador, facili— 
tan do la mision de la criatura sobre la tierra.

Luego esta ciencia es esencialmente religiosa. Descendamos 
ahora un poquito si te place.

i Créés por ventura que la administracion de un Estado, que 
la politica de una nacion, puede subsistir sin el apoyo de la cien­
cia economica1/ De fijo que no, à muy poco que médités. Para 
que exista la ciencia de gobernar, es preciso que exista algo go- 
bornable. Esta verdad de Perogrullono sera la ültima que aduzca. 
Dos personas que no tengan tierras, ^podrân disputârselas Y ^De- 
berân escribirse muchas leyes para un pueblo que no existe Y 
i  Podrà establecerse un ejército sin hombresY ^Podrâ equipâr 
sele sin dineroY & Podrâ alimentârselesin pan'/ £ Sera fâcil legis- 
lar sobre la imprenta no habiendo imprenta, ni quien escnba, 
ni quien sepa leer? De fijo que esta sérié de preguntas te baria 
formar muy mal concepto del que las expusiera con formalidad. 
Pues si la politica no existe sin lo creado, la economia que auxi- 
lia la produccion debe se rie del mayor interés. La primera, en 
una palabra, administra las riquezas que produce la segunda.

£ Quieres otra prueba de la relacion de ambas ciencias Y Pues 
imaginate que en un pais se promulga una ley disponiendo que 
cada labrador pague una contribucion cuatro veces mayor que 
su fortuna. La consecuencia inmediata sera que los labradores 
abandonen el cultivo de la tierra. Figura te que los gobernantes 
do aquel pais, no contentes con aquella alcaldada, imponen igual 
contribucion â los industriales y â los comerciantes, y se cerra- 
rân lus fébricas, morirân de miseria los obreros, y en todas las 
tiendas se verâ el papelito de se alqidla, aunque no es fâcil que 
lleguen â alquilarse. Y si aquellas contribuciones pueden soste- 
nerse durante algunosaiios, no busqués en ningun mapa el nom­
bre del pais victima de las i^elaciones que existen entre la econo­
mia y la politica, ô mejor dicho, victima del abuso por parte de 
ésta en sus relaciones con aquélla.

La economia politica tiene asimismo que guardar no pocas 
consideraciones de amistad â otra ciencia que se llama laestadis-



tica, porque ésta tiene por objeto expresar numéricamente cier- 
tos hechos sociales, con los que comprueba aquella sus teorius.

Injuste séria, por ültimo, ocultar que la historia ofrece à la eco- 
nomia sus ensenanzas y las cicncias naturales sus verdades, na- 
ciendodeesta intima union y depcmlencia los hechos coinproba- 
dos y las verdades axiomôticas.

En mi caria anterior prometi explicarte el vordadero significado 
de algunas palabras necesarias para saber apreciar los hechos 
econômicos; pero la breve demostracion que he intentado hacer 
de la relacion de las cicncias, me ha ocupado deinasiado terreno. 
Dejando por eso para mi prôxima caria el cumplimiento do la 
promesa que te hiceen mi anterior, voy a terminer ésla conden- 
sando en un ejemplo la analogie y derivacion de varias ciencias.

El hombre, al considérai’ su pequefiaz y la grandeza de Dios 
(1), trata de cumplirsus preceptos en su transite sobre la tierra; 
ansia perfeccionarse (2), y para ello acude al trabajo, primera 
fuento de su bicnestar (3). Débil por naturaleza, se asocia con su 
hcrmano, créa la familia, inicia la nacion y establece principios 
(pie diriinan sus mutuas quejas (4); contribuye al sostenimiento 
de las cargas generales, paga al funcionario que ha de adminis­
trai* el bien connin y al soldado que abandona sus propios inte- 
reses para defender los de la generalidad (5). Salisfechas estas 
necesidades, traie- du averiguar los misterios de la creacion (G); 
tiende al conocimiento de la verdad (7); estudia lo pasado (8); 
calcula lo venidero por los cjemplos présentés (U), y adquirida la 
satisfaccion intima que engendra el cumplimiento de un debor, 
vuelve de nuevo el corazon a Dios, que es principio y tin de to- 
das las cosas.

IV
ê

Mi querido Jorge: Al empezar esta epistola, cuarta de las que 
te consagro, me progongo demostrarte loque es utilidad, econû- 
micamente hablando. Para ello no creo tener que csforzarme niu- 
cho, pues fijôndote brevemente en mi definicion, tu solo podrés 
deducir nuinerosas consecuencias.

Utilidad no esotra cosaque la propiedadque tienen los objetos 
de satisfacer nuestras necesidades.

El trigo, por ejemplo, salisface una necesidad fisica.
Los ainigos satisfacen una necesidad moral.
El estudio satisface una necesidad inlelectual. 1 2 * * 5 * 7 8

(1) Religion.
(2) Moral.
fit) Economfa.
( i)  lég islation .
(5) Polftica.
(0) Ciencifta natumlca, medicina, gcogrufia etc.
(7) F  il080fi a.
(8) H isto ria .
(!)) Estadîaticn.



Ahora bien: iqué es mâs ûtil, un panecillo, un ainigo, 6 un 
libro?

Si considéras la situacion de un inendigo, falto de todo alimen­
ta, extenuado y yerto por la necesidad, de fijo que optarâs por el 
pan; si re para s el desconsuelo de un huérfano lalta de consejo y 
cari no, preferirâs al amigo; si estudias la triste situacion del ig­
norante, que aunque logra satisfacer su apetito y estrcchar una 
mano cariùosa, no puede desarrollar su inteligencia ni perfeccio- 
nar su sér, la preferencia correspondes al libro.

Vemos, por lo tanto, que los séres û objetos tienen una utilidad 
positiva y otra relativa, y que sera esta tanto mayor cuanto nias 
comunes y apremiantes seau las necesidades que deben salis- 
facer.

Completaré la definicion de la utilidad ailadiendo que todo es 
ütil en este mundo. Para que te convenzas de ello, deseo que reflc- 
xiones sobre un ejemplo prâctico. Tu camisa, despues de llenar 
el fin para que fué construida, se encuentra rota por unos lados 
y desgastada por otros. Créés que no encierra utilidad alguna 
y la mandas tirar â la basura. Al dia siguiente te asonias al 
balcon y vos con asombro que la recoge un trapero; digoque ves 
esto con asombro, porque tienes compléta seguridad de que no 
hay manos tan habiles que puedan remendar lo que tu rompes. 
Pues aquella camisa, deshecha en menudas hilas, sirve para ali- 
viar los males del enfermo, 6 triturada en una fâbrica vuelve â 
scr utilizada por ti al cabo de cierto tiempo en forma de papel 6 
carton. Si aquel papel notées ûtil porque se te derrama sobre 61 
tu tintero, por nuis que lo rompas en menudos pedazos, volverâ à 
ser utilizado en papel de estraza y otros usos. Ya ves todo el 
porvenirde una camisa rota y vieja, que despues de haberte sido 
utilisima durante algun tiempo, contnbuye â satisfacer innume- 
rables necesidades y dar de corner à millares de personas. Cuan- 
do estudies historia naturel verâs comprobada repetidamente es­
ta teoria, y aprenderâs lainmensa utilidad de todos los s6res y de 
todos los productos.

Vamos ahora û otra definicion, relacionada intimamente con 
la anterior. j Sorti lo mismo utilidad que calori Algunas veces 
parece que si; yo te aseguro que no.

Al paso que utilidad es, como ya sabes, la propiedad que tiene 
un objeto de satisfacer nuestras necesidades, valor es la propie­
dad que tiene un objeto deproporcionar à quien lo posea otros 
objetos en cambio. De otra manera: valor es la relacion que exis­
te entre cosa y cosa. Si considéras la utilidad en si misma, verâs 
que no llega û constituir nunca el fundamento del valor, pues si 
la primera no tiene limitacion, no nace el segundo. Ejemplo al 
canto. El aire que respiras, i  tiene utilidad ? Tanta, que sin él te 
moririas.  ̂Tiene valor? No, pues del aire disfrutamos todos los 
demas. La camisa vieja que tirabas por destrozada, tiene valor ? 
Indudablemente que si, pues si en lugar de tirarla hubieras 11a- 
mado à un arenero, éste te hubiera dado por ella una cantidad de 
arena igual por lo ménos à la que le cuesta dos cuartos û tu marna.



Y i por que tiene valor la camisa ¥ Porque satisface muchas ne- 
cesidades coino has visto. ; Por que no tiene valor cl aire ¥ Por­
que no esté limitado; porque todo el mundo lo disfruta. Consig- 
ncinos, pues, que valor supone siempre utilidad; pero utilidad 
no supone siempre valor. Esto es lo que diferencia â ainbas 
cosas. a»

Sabe tambien queel valor puede ser de dos manerns: valor en 
uso, que es la verdadera utilidad; y valor en cambio, que es la 
cantidad que con un objeto puede proporcionarso su propietario.

Para terminai' esta carta quisiera |)onerte nuevos ejemplosdo 
la utilidad de las cosas que juzgas mâs inutiles; pero coino pue- 
dcs cerciorarte por tus propios ojos de esta verdad, te recomien- 
do ciue sacuda8 la pereza el prôximo doiningo y te encaminesdo 
maclrugada al Iiastro, y sobre todo a la parte del mismo cono- 
cida por Las Américas. Alli verâs sin duda una inontana do 
mendrugos de pan duro utilizados para alimento de perros en to­
do el nùo, y para hacer losricos panecillos del santo(jue por San 
Antonio se venden en la ealle de Hortaleza y por Mayo en la pra- 
dera de San Isidro. Mas adelante verâs otro respetable mon ton 
de puntas de cigarro que, lavadas y preparadas conveniente- 
mente, vuelven â ofrecerte como tabaco de contrabando lus ven- 
dedores ambulantes y inozos de café. No léjos de aquel sitio verâs 
una gran extension de terreno llena de hierro viejo pronto â to- 
mar nueva forma; à su lado la ceniza de algunas chimeneas 
dispuesta â convertirse en lejia; los libros incompletos, utiles pa­
ra envolver mostaza y alcaravea; cl cabello que sirviù en vida â 
una inendiga, dispuesto â adornar el rostro de una marqucsa; la 
espada de los siglos caballerescos pronta â convertirse en asa- 
dor; y aqui y alla toda clase de prendas de vestir, desechadas 
por inutiles y ofrecidas y aceptaclas como muy utiles por los que 
tienen poco dinero. De fijo que si te resuelvos â madrugar un 
dia, no sera el irltimo que lo liagas para trasladarte al sitio en 
cuestion, dondo se aprende prâcticamente â cuénto llega la utili­
dad de las cosas.

Creo que desde boy no confundiràs la utilidad con el valor; 
y deseo que conserves en la memoria ambas definiciones, pues 
tendras que recordarlas . con frecuencia en el curso de nuestras 
Iieregrinacioncs econômicas.

M a n u e l  Ossomo y B e r n a r d .


